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KljApo&éB eL m ortal 
qae  efi m is  y m ás jo v ia l . 
Lo paae IiíoOt lo paae maL 
ai japoDéa siompre aatA ¡(tooL

de.tia una eiineióu (Íb una nar- 
zucla cuya acdúu (losarrollúba- 
MC un, de, con. por, sobre, sin, 
tras el Japón... Eco de la risnefm 
edad de mi lejana mocedad: ¡un 

aospcctiatui y o , 
en ve.rdad, que. 
fiiera ta n ta  tu 
bondad!

P o r q u e ,  al 
cantar esa can­
ción y a) acor­
darme ti e l .) a- 
pón, siento ali­
viarse la opre- 
sióti quê  atena­
zábame mi pul- 
mÓTi. Y (atiiiqne 
español) soy nn 
mortal feliz tam­
bién, ta m b ié n  
jo v ia l; lo pase 
b ie n , lo  p a se  
mal, ¡yo siempre 
estoy ta m b ié n  
iftiialí,,.

Hoy, al leer que en el Japón no salen 
del teatro con un pedaeito de. cartón al 

. BUSiJenderae la función en los entreactos, 
sino que lea ponen en la palma de la mano 
á todos un eaehai. para qne asi la contra- 
se-fia no sirva á otro e.speet.ador eoino nna

entratla de favor, veo tpie aquí nos va ine,- 
jor <ine en el país de.l nial color.,.

Si aquí le imprinieii un caclifít á un señor 
en la palma, de la mano, me parece que ntt 
son cfCíAeíes los que. á fe min se lleva el 
grabador del tal sellito móvil, por señalar 
á un espectador con ese estigma infama­
dor...

Con la cotniií- 
ii<t del “tatuar.-, 
ni Dios se'puede 
allí lavar la ma­
no, á trueque de 
¡lagar otro bille­
te paraentrar;y, 
mientras dure la 
función, hay que 
ser cerdo (con 
perdóiiipor fuér- 
za. ;(.¿ué cochi­
nas son esas cos- 
nnnltres del Ja ­
pón í...

A n te  noticia 
tan formal como 
esa de De F ’tif 
Jounial. no en­
cuentro ya tan 
natural que el 
japonés siempre 
esté igaial,,,

dado en la nariz qtle no

— jPem  tú  saWs lo ano ta c e s , peiinoñín? ;A ver si lo 
ciennneian por poro ofrúfi co i. . .

y  hasta hnin 
es jovial y no es feliz, pue.s yo (antes <)ne 
en la mano me pintarrajeasen un cacM . 
como si fuera la inat.riz de. un talonario) 
juro que... ¡me la cortaba de raiz!

Carlos Miranda
Biblioteca Regional de Madrid



L A  HOJA DE, PARRA

TU J O
ouuB mis rodillfis la tenia, y eo- 

monzaba á fati{farme la tibia pe­
sadez de su euerpo de huoim 
[unza.

Deeoraeidn... la de siempre en 
tale^ sitios. Espejos de empañada 

luna con notiibres grabados semejantes á 
telas de arana; divanes de tereiüpelo des­
teñido eon imiclles que eliillabaii eseamla- 
losarnente; la cama con teatrales colga­
duras, limpia y  vulgar como una acera, “ 
impregnada de ese lejano olor de ajo 
de los cuerpos constan te mente acari­
ciados; y  cu las pjiretles retratos de to­
reros, cromos baratos con púdicas se­
ñoritas oliendo una rosa ó contemplan­
do lánguidamente á un gallardo ca­
zador.

Era el aparato escénico de la celda 
de preferencia en el convento del vicio; 
el gabinete elegante reservado para los 
señores distinguidos; y ella una nni- 
cliachota dura, fonñda, que parecía 
ti-aer el puro aire de las montafla.s á 
aquel pesado ambiente de casa cerra­
da, saturado de colonia barata, ¡lolvos 
de arroz y  vaho de palaugitiiji.s sucias.

Al bablarme acariciaba con singular 
eemplaceiicia las cintas de su bata, una 
soberbia pieza de raso, de amarillo ra­
bioso, algo estrecha ¡lara su cuerpo, y 
que y o  recordaba haber visto me.scs 
antes sobre loa tiácidos eucniitos de 
Otra pupila muerta, según noticias, en 
el hospital,

¡Pobre muehachal Estaba hecha un 
mamarracho: los duros y abundantes 
cabellos, peinados á la griega con lii- 
ios de cuentas de vidrios; las mejillas 
iusrro.sas con el rocío del sudor, cubier­
tas por espesa capa de velutina, v como 
reveladores de su origen; los brazos de 
hombruna robustez, morenos y  duros, 
se escapaban de las amplias uiángns de. 
su vestidura de corista.

Al verme seg-uir con su mirada aten­
ta todos ios fletatles tle su extravagante 
adorno, creíase objeto do mi aduiira- 
eión, y  echaba atrás su cabeza con petu­
lante gesto.

¡Criatura más sencilla!... Aun no habla 
entrado eii las costumbres de la casa v 
decía ia verdad, toda la verdad, á los señ¿- 
resqwe deseaban saber su historia. La lla­
maban Flora; pero su nombre era Mari 
Pepa. No era huérfana de cortmel ó ma­

gistrado, ni ctmtaha las novela.s enreve­
sadas (le amores y desventuras que urdían 
■SUS compañeras para justificar su presen­
cia allí. La verdad, siempre la verdad; á 
ella la colgarían por franca. Sus padres 
eran labriegos acomodados en un pueble- 
cilio de Aragón; campos propios, dos mu- 
las en la cuadra, pan, vino y  patatas abun­
dantes todo el año, y por las noches los

N U E S T R A S  S O C O T Í t S

P I L A R  g a r c í a

Tílcjorísw dcl piiebío llep^alian í̂ ii ron­
dalla bajo su ventana para ablandarla ei 
corazón copla tras copla, y  llevarse con 
.su moreno cuerpo de moza fuerte los cua­
tro bancales heredados del abuelo.

— Pero ¿qué quieres, hijo?... Me eticon- 
traba mal entre talos gentes; aquella rude­
za 110 era para mi. Yo he iiácitlo para se-
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LA HOJA DE P AR R A

fiorita. Di ¿por qué no hi; do sorlo?¿No pa- 
rezoo tan buona como cualquiera otra?...

Y  frotaba contra mi cuello au cabeza de 
amorosa dócil, de esclava sumisa A todos 
los caprichos ;i cambio de estar bien ador­
nada.

— Aquellos gañaues me causaban re­
pugnancia, Me escapé con el estudiante 
¿sabes? con el hijo del alcalde, y rodamos 
por el mundo hasta <|ue me abandonó y 
vine A parar aquí esperando algo mejor. 
Ya ves que la historia es corta..,; no me 
quejo de nada; estoy contenta,

Y  para demostrar su alegria la infeliz, 
cabalgaba sobre mis piernas, paseaba sus 
duros dedos por mi cabeza despeinándola 
y  canturreaba el tango de moda torpemen­
te, con su aguda voz de campesina.

Confieso que sentí el deseo de hablarla 
«en nombre de la m orab, y que lo hice.

Ella abrió los ojos asombrada al verme 
grave predicándola como un misionero que 
ensalzase la castidad con una cortesana 
sobre las rodillas. Era el buen sentido su­
blevado ante la ineoheroiicia entre tanta 
virtud... y  mi conducta de poco antes.

De repente pareció comprender, y una 
carcajada hinchó sn carnoso cuello.

— /Asaúra!.. ¡Poro qué gracia tienes! ¡Y 
con qué sombra sabes decir esas cosas! P a ­
reces el cura de mi pueblo...

— No, Popa; te hablo seriamente. Creo 
que eres una buena muchacha; no sabes 
dónde te has metido y  te lo aviso. Has 
caldo muy bajo, pero mucho. Estás cu lo 
último. Dentro del mismo vicio, la mayo­
ría de las mujeres se resisten y  se niegan 
á las caricias que os exigen en esta casa. 
Aún puedes salvarte. Tus padres tienen 
para vivir; tú no has venido aquí empuja­
da por la miseria. Vuelve á tu casa; lo pa­
sado se olvidará; puedes mentir, inventar 
cualquier historia para justificar tu huida, 
y ¿quién sabe?... Cualquiera de los mozo.s 
que te cautabnit se casará contigo, ten­
drás hijos y serAs una mujer honrada.

L a muchacha se ponia seria al conven­
cerse de que hablaba formalmente.

Poco á poco fué resbalando sobre mis 
rodillas hasta quedar de pie, como si de 
pronto viese en mí una persona e.xtraña, 
como si nna muralla invisible se )nihie,se 
levantado entre los dos.
;'j — ¡Volver á mi casa! — dijo con acento 
duro— . Muchas gracias; sé bien lo que es 
eso. Levantarse antes de que amanezca, 
trabajar como una neffra, ir al campo, 
llenarse de callos las manos. Mira, mira 
cómo las tengo aún.

Y todo esto ¿A cambio de qué? ¿De ser

honrada?... ¡Para ti! No soy tan tonta. 
¡Toma! ¡Para los honrados!

Y  acompañaba estas palabras con unos 
cuantos ademanes indecorosos, aprendi­
dos en BU tertulia con las compañeras.

Después, canturreando, fué A mirarse, 
en un espejo y  saludó con una sonrisa la 
cabeza enharinada y  cubierta de perlas 
falsas que asomaba en la turbia luna, con­
trayendo .su boca pintada do rojo como la 
de un clown.

Cada vez más aferrado á mis ¡uopósitos 
virtuosos, segui sermoneándola.

Pero otra vez su brutal carcajada me in­
terrumpió:

— Vaj«a, cliico, déjame en paz.
Plantándose ante mi me envolvió en una 

mirada de inmensa compasión.
— Pero, hijo, qué tomo eres; ¿cree.S que 

puedo volver á aquella vida de perros ha­
biendo probado esta?... No; yo he nacido 
para el lujo,

Y  .abarcando en una mirada de devota 
admiración los sillones cojos, el diván 
desteñido y aquella cama por donde pasa­
ba todo el mundo, comenzó á pasear por 
la sala, gozándose en el frou-frou de SU 
cola al arrastrar por el suelo, acariciando 
con las manos los pliegues de aquella 
bata que aún parecía conservar el calor del 
cuerpo de la otra...

V. Blasco Ibáñez

EN LA  GUITARRA
Era tanto mi carino 

que la rCrSpetó nii afán; 
sembré el fruto que otras manos 
sin trabajo cogerán.

Estás luchando, moreua, 
entre el deber y  el cariño; 
siempre ocurre en talejt luchos 
que cl deber es el vencido.

Si no quieres que te muerda, 
no me dejes que te hese; 
pues no puedo reprimir 
el deseo de morderte.

Ricardo F, Blanco
Biblioteca Regional de Madrid



L A  HOJA DE PARRA

O  I  ID O ___
— ¿No sillo ust.wi oítto veramiV
— Si arreglo mis asuntos, saldré.
— Pues yo tendré, que salir si no arreglo 

los míos.

— ¡Qué tonto eresi 
— Y a lo sabes...
— ¡yuo miran!

— Me lian dioho que es una mujer muy 
rara.

— No lo orea usted. Se contenta eon una 
porquería... Yo lo sé por ral.

— Yo conoiíco 
mucho esto que 
están tocando...

— ¿Pero dónde van esas niñaHy Tiii* de­
masiado lejos...

“ ¡Nifias, niñas! No os pej’dáis.

— Miren ustedes al ministro eou el em­
bajador de Francia.

—  ¿De qué tratarilni’ ¿Ha oido usted 
algoí

— Si; el embajador le ha preguntado al 
duque...

— ¿Algo d é la  pazr'...
— No, á cómo salen puestos eu casa...

— ¿Cómo telas 
arreglas?

— Juanito me 
paga el viaje, el 
marqués la es­
tancia, y mucho 
será que allí no 
encuentre algo.

— ¿Qué quie­
ren ustedes? La 
censura nos su­
prime la mitad 
dei número. Só­
lo nos deja las 
tonterías sin im­
portancia,

— Ya, yase co­
noce.

— ¡A quellos polvos troei] OBtOR lodo»!.**

— Yo en su caso de usted le diría; *0  se 
•asa usted con mi hija, ó no vuelva usted 
á verta.t Y a  sabe usted que las chicas se 
pasan sin sentir...

— Ûsted, que entiende ios negocios, 
aeonseje usted ú mi marido; ¿qué debe ha- 
eer? Yo creo que os un alza artificial.

— Yo, que su marido de usted Jugarla á 
bqjo...

— ¿No va usted al cine?
— Croo que. las tiples salen medio desnu­

das.
— D iga usted uiós bien de.simdas y me­

dio.

— Ya se durmió tu madru. Luego aoy¡yo 
ul que se duerme.

Jacinto Benavente
Biblioteca Regional de Madrid



L A  HOJA DE PA R R A

PAiíl’lTA ESCRIBANO
voy á defrautlar á ustedes... To 

no h e tenido nunca aventuras 
amorosas; yo soy una chiquilla 
muy chiquilla, una niña mimada 
á quien sus padres dejan ser ar-

_____ tista por no contrariarla, pero h
la que aeouipañan .siemjire á todas partos, porque dicen que el mundo es muy malo.

Pretendientes he tenido varios; aventuras importante.?, ninguna. Es decir,!. Les voy 
á contar á u.stcdes, para lo que valga, 
una eo.sa que. me ocurrid el año pasado 
cuando yo trabajaba aquí en el Salón 
Madrid.

Iba á salir á escena una noche cuan­
do se me acercó un criado y me entre­
gó una hermosa rcorbeille», de flores 
preciosa.s, dicióndome que la hablan 
llevado para mi con una carta.

Dejé l,a carta sin leerla, eogi instin­
tivamente lilla flor que U>a suelta en el 
ramo y era iiiils bonita que las demás, 
me la puse en el podio y salí ó escena.

Cuando terminé de trabajar y fui ó 
mi cuarto, se me ocundó leer la carta.
¡Qué pena. Dios, qué borrorl... En la 
carta se me pedían varia,? HmteHas y 
se me decía que si estaba conforme sa­
liese á escena con la flor que instinti­
vamente había sacado.

Me pasó la noche llorando de rabia 
y de vergüenífa, y menos mal que mis 
papaitoS estaban conmigo y me eonso- 
Jabaii eariñosamente.

En lili piieblecito de Levante hace 
poco también, be tenido un conato de 
aventura. Un mnchacbo que se habla 
enamorado de mi y  ó todo tmiice que­
ría que me casase con éi. ¡Hasta biso 
á su familia que pidiera mi mano á mis 
padres!,..

No, uo; yo no pien.so por ahora en 
nuevo,? amores; bíi.stantes tengo.

¿Saben ustedes cuál es mi primer 
anior'í’ Pues mis padres. Y  luego mi ca­
nario, que llevo conmigo A todas partea y que es un cliarlatán, pero que no miente. Otr* 
amor niio es los toros, de lo que eutiendo más que Dim Modesto: ¡y cuidado! ¿Torero» 
que prefiero? Bombita, sobre todo, y Macliaquito; luego Vicente P.-istor y Gaoná.

Aliora voy A Bilbao y á San Sebastián, y en Octubre A América. '
1 no, uo... ¡que no nle enamore! Estos amores de ahora no me engañarán nunca, y  

de los Otros, ¡ay!, ove lina unas cosas A las compañeras,,, „  r-. . .
= , o ...w w Paquita EscribanoBiblioteca Regional de Madrid
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LA HOJA DE PAREA

B I E N V E N I D A
’ K ponen usteiteK, mis tiiioridos 

amia'Os, en un compromiso gor­
do. Obligarme á eontar aventu- 
rillas amorosas, ruando estoy 
pensando seriamente en dejamie

_ _ de «torear por las afueras' y
cuantió se lo be prometido con toda foniia- 
lidad i\ una ma- 
ilriiciia que me 
ha pedido el mo- 
iii>polio de mi 
corazón, es, sen­
cillam ente. i 11- 
yitarme á tener 
lia disgusto. El 
c o n v it e  es de 
abrigo. I’ero, en 
liti, el público 
a o ;tiene entra­
ñas y ai público 
nos debemos us­
tedes los perio­
distas yno.sotros 
los toreros. V a ­
yan, ])ues, sin 
III á s  preámbu - 
bis, estas intimi­
dades á la tm 
p renta.

I ibservaríiii ustedes que, basta ahora, 
me parezco eonio una gota de agua A otra 
gota de agua, ó como un manso .ñ im liuey, 
ú cualquier mortal de los que no peinan 
coleta.

En lo único que .soy intransigente ca en 
ei color del cabello femenino. Para torear 

ú gusto que me 
pongan delante 
un bicho negro.

Siendo mi no- 
viamorena com­
pren der,án uste­
des mi predilec-

Acúsome, pa­
dre, de que me 
gUHtan las mu­
jeres más que el 
pan frito. A las 
gordas la s  .en ­
cuentro e,l en - 
canto de las ear- 
nes; las escnrri- 
ditas me enlo­
quecen p o r su 
ItexiblHdad: las
que tienen «lo suytn, sin exageraciones 
en iná.s ni en menos, me .snlien á conlimra 
de eouvento.

Otro tanto digo re.specto á la estatura. 
Altas, bajas y medianas, para mi todas 
son iguales, con tal que rengan -áugeU 
en la cara y tamo asi de gracia en el pa­
lique. '

M A N O L O  M E G f A

Me dijo u n a  
g i t a n a  c ie r t o  
dfa, que yo ten­
dría mucho par- 
tidocon iasliem- 
bras,

Unseñor, com­
pañero m ío de 
fo n d a  eu Sevi­
l la ,  me doscu- 
Itrió que yo ora 
pariente en li­
n ea  directa do 
aquel don Luis 
que murió á niSf 
nos del Tenorio. 
C o in c id ie n d o  
con la gitana y 
con la dueña del 
h o te l, también 
me dijo que se 
me r e s is t ir ía n  
pocasó ninguna.

Declaro, rubo­
rizándom e p o r  
)m ra fn r n iu la  

que, si no dcl todo, .acertaron en easi toda 
sil jirofecia la gitan.a y el re\"uelve-papeles.

He tenido muchos é.xitos, ;No pueden 
contar.sel He tenido también algún tropie­
zo serio, E.stos .si pueden contarse, y con­
taré uno para que tío crean los lee torea quo 
divago por abstema...

Era una preciosi.shua muchacha que ca-
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LA HOJA DE PARRA

noti un Madrid hacu años. A r­
diente, apasionada y con la voluntad vir­
gen, se cmpcíiiii en demostrarme que todo 
lo tenia como la voluntail; el coraüdn, ul 
alma, ul,„ ¡todo, en una palabra!

Mi mt'ulico y  loa amigos me decían que 
ora una liistdrica.

Despuiis aprendí cpiu lo que era se escri­
be con niuclias menos letras.

JuKg'uen ustedc.s; Contratado yo para 
torea!■ unas corridas en Méjico, embarqué 
con mi cuadiiila-en La Ooruiia, dc ĵando á 
la muchaclja en Madrid. Cuando estaba 
más tranquilo en la ca])ital de la líepiibli- 
ca, lili dia, pascándonoí ]ior la callo de 
Plateros, sentí que me sujetaban por la 
espalda al mismo tiiunpo que una voz <|ue 
me era lainiliar, la suya, me decía entre 
enojada y :ilegre,r ’

— ¡Por fi 11 teoocontré, ladronazo!,iCreÍa.s 
tú ([ue podíamos vivir separados':’...

«La fijé» con algunos capotazos liábiles 
y con un trasteo adecuado para que «bu- 
miliase»im poco, y  logré meterla en casa, 
sin más contratiempos.

Pero lo gordo fné á la vuelta :'i España, 
y ya en el liareo, cuando llevábainos ocho 
días de uavegaciún.

Una noctic mu avisaron en mi camai ciie 
diciéndome que «mi amiga» se liahia pues­

to muy niaia. Acudí á au litera ton el mé­
dico de A bordo, y (¡espucs de reconocerla, 
auscultarla, palparia y mirarla bien en to- 
da.s direcciones, el doctor me dijo que la 
.señora iba A dar á. luz de un momento á 
otro.

Y dió, si, señores: dió con toiia felicidad 
un chiquillo gordo y más rubio que una 
onza, que lloraba avergonzado de su mu- 
maita.

Cuando lialiia pasado el trance, aquella 
i II fume empezó A dar gritos, culpándome 
de su deshonra.

—  ¡Tú bas sido, ti’il ¡Recréate en tu obra! 
¡Ahora si que no puedes dejarme!...

/¡¿ Llfivdfxtmriíi cinco me.<̂ e.st de. eeUtció- 
uexH!

Finalizo, asegurando ijue no be raptado 
nunca á nadie.

No tiaco mucho qm: en los periódicos se 
tícela que si tal y tjuc si cuál, y no c.« 
cierto.

Espero que me rapten A mi.
V perdón por las faltas.

Manuel Megía
B ie n v e n id a

tiTHi BK C il ABTÍtTJCAS POSTALES yUK LLKVÚ AL PEKAIIC t>0« KBCAHT1K
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U  V A L I E N T E  J O V E N  h a c e  í a l t a
Daodo unoche. una vacila  por las calles, 

me encontré á la Remedios, 

alcarreíla gentil, que estuvo en casa 

mAs de un año sirviendo, 

y después dedicada á las labore» 

de su adorable sexo', 

tomé un cuarto en la calle de ia Rnda. 

veintinueve, tercero,

-,iNo te asusta— la dije— ir A tu casa 

y quedar sola dentro, 

cuando sabes, leyendo los papelea 

ú oyendo A los tenderos, 

que en Madrid hay seis crímenes diarios 

ó cinco, cuando menos, 

y A la pobre mujer que se descuida, 
por robarla 6 por celos,i 

en cogiéndola sola por la noche 

la cortan el pescuezo'

6 ia horadan la tripa con un pincho...

y 80 quedan tan frescos?)

— Yo duermo descuidada— respondióme--  
porque, cuando me acuesto,

A uu revólver cargado con seis rWwaíí/ns 
hago sitio en mi lecho.

— Pues, hija— re p liq u é la -, ¡bienmechoea, 

conociendo tu genio 

cobarde y apocado, que te acuestes 

con un arma de fnego! 

que tengo el revólver en su funda —  

prosiguió i a Remedios.

— ¿Con que ti ene BU fun d a? ¿Y qu é?— , a d ij e, 
¿La funda quita el miedo?

— Esíque suele ta funda estar unida 

A un cinturón de cuero...
T anido ai cinturón está mi prima 

Pehpe, que es'sargento...

Juan Pére» Zúñlga

P A R A  P A S A R S E
PASO RE OOUHIIA PARA SARADOS BLANCUS

P E RS ONA J E S

Auturo Moncaua.
D. Julio Morcada (tío del anterior). 
Mu. EdWARD fioUTHWtOK '
Mistrebs Soutuwick.
El señor de P érez.
L a señora dh Pérez.

E S C E N A  P R IM E R A

ABTUBfi Y D. JULIO

D. Julio .ventado en ttrta tmiaea lee na 
periódico. A rturo entra de pronto. Es un 
muchacho simpático ¡/ elegante, D. ,Iur.io 
es todo lo contrario.

Arturo.— Buenas tardes, tio , ,. Celebro 
que me, haya avisado usted que vinie­
ra. Yo también tongo que hablarle.

D, Julio.— Si es pidiendo dinero...
Arturo (Encogiéndose de homarosj , —  

¡Bali! ¡Dinero!,,, Aquello ee acabó.
D. Julio.— P or m o , precisamente; porque 

se te acaba ea por lo que me visitas.
A rturo.— No, tío; si lo que se acabó es e, 

pedírtelo,
D. Julio (Le mira estuptfactoj.— ¿Te pre­

sentas concejal? ¿Te ha tocado la lo­
tería?

A rturo.— Ni una cosa iii otra; yo soy un 
hombre moral ante todo. Lo primero 
que he hecho ha sido adherirme calu­
rosamente A la L iga  antipomogrAflea

D. Julio,— ¡Mira, niño, que con esas co­
sas no se juega!

A rturo-— Bien sabe usted que o» todo lo 
contrario,,, Pero, en fin, no se trata 
de eso ahora. Me caso, tio, me case,

D. Jumo (Da un respingo).— ¿Ti?
A rturo.— Si, yo, ¿Qué hay?
D. Julio.— Nada absolutamente. Por eao 

me parece una gran desfachatez por 
parte tuya. No tienes una peseta, y 
supongo que no habrAs elegido A una 
cualquiera. Te conozco lo suficienta 
para saber que no eres nada tonto.

Arturo.— Ha acertado usted. Se trata dv 
Pacita Pérez y Pérez. Su padre filé 
cargador de flejes en una tienda de 
hierros. Hoy dlu, al so&or ya  uo se 
carga uada. y la señora parece que
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nat'.ió del vientre de una dama de Ma­
ría Luisa. Ija niña, á pesar deí hierro 
absorViido durante veintidós años en la 
tirmda. de su padre, está ciorótica v 
linfática; pero aprendió á patinar en 
el Polistiio, jugó al lawn-tennis en un 
solar de la calle de VclAzquoz, va loa 
ilomingoa á Nnv acerra da, y  el año pa­
sado ganó el primer premio de coches 
imgalanados, con varias amignitas su­
yas disfrassadas de pulpos. Todos estos 
inconvenientes los soluciona la fortu­
na del padre: unos quince mil duros 
de renta, _

D. .ít:i,io,— Rueño; pues cásate.

.lULiO.-;Sobrino! ¡Sobrino! Eres un

UTllít UE H E  ASTÍSTíCAS PJaTALES QUE t.tK V Ú  AI. SB N AO »

DOS ESOAQTIn
Biblioteca Regional de Madrid

A ktkro, — Es que hay una pequeña difi­
cultad.

D. Julio. - ¡̂Cuál'/
AnTuno.— Que los padrea vati á venir á 

enterarse esta tarde de ai yo soy tan 
rico como les he dicho.

D. JvLW (Indignado).—¿Y  tú pretendes 
que yo...

A utuho.— Claro.
D. . .

siuverguenssa. Yo uo puedo engañar á 
una familia honrada.

A rturo.— ¡Pero si no ea más que una 
mentira ínoeente!...

D. .loi.io .— ¡Cuernos, con la inocencia! Si 
quieres casarte arréglate eo- 
mo puedas; pero no mo me­
tas á mi en lios. Si los seño­
res de Pérez vienen á pre­
guntarme algo, yo les digo 
la verdad.

A rturo, — [Pues me he lueidol 
Paniía terrible, anguatiosa. 

D. .Julio ha vuelto d leer el pe­
riódico. A rturo pasea con las 
ntanos d la espalda, Sneria el 
Ííííi&re (fe la puerta.
D. Jumo, — ¡Caramha! Con la 

discusión se me olvidaba lo 
principal, ¿Has oido ese tim­
bre?

A rturo.— Si; el de la puerta.
D. Julio,— Para ti es e) de la 

felicidad... (Arturo le mira 
estupefacto) .— No perdamos 
ticm])o. Dentro de unos se­
gundos estarán aqui esos 
señores. Vienen á proponer­
te nn negocio que te pr(i- 
porcionará unos cuantos mi­
les de duros. Si aceptas, 
dentro de un año eres rico y 
puedes casarte e.utüuecs coa 
esa muchacha...

A iítuiíO. —¡Ca, liombre! Enton­
ces es cuando no me caso... 
Pero explícame, que yo se­
pa. ..

D. Jumo. —  ¡Chist! Y a está.n 
aqui.

iSe abre la puerta del fondo y 
entran Mistur SotrTnwiUK y 
Misthks-s Southwiuk,

ESCENA SEGUNDA

d i c h o s . 'M R . S O U T H W I C K  
Y M I3TR ESS SOUTHW ICK.

, D. J ulio (Se jx'ecipita á su ctu 
’ tuentro corrifmdo). —  ¡Queri-
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Ji.

do Southw ick! ¡t>li mistrosa South- 
wiek!

SouTfiWrCK «i gordo g antipático. Sn 
mujer es delgada y lindMma. A etiiro  cotí- 
ternpla emhoi»ado ei pelo rubio, las 
llas lozanas y las manos gráciles de lirio. 
SouTHWicK (Señalando á A ut un o ).—¿El 

señor es.,.?
I>. Julio.— Justamente ¡Arturo!— fi/oce la 

pre.senfaci<ln.J. —  Mister .Soutlnviek.., 
Su espo.su... Mi .sobrino Arturo Mon­
eada. ..

E l ?iorfeamericajw sonríe como un piano 
gue se destapa. Aa woríeíitRerícíDia sonríe 
como MJt retrato de Begnolds. 
SoUTHtviuK.— Bien. Á 1 asunto, ¿El señor, 

eonoee de lo que se trata?
D. Julio.— No-, no he tenido tiempo de ex- 

plicíirseln.
SouTiitvicK (Hace un gesto de contrarie­

dad).— Bien, Esto retrasa unos minu­
tos. Expllqueselo,

iSe síeníun ios ciíaíro. AitTuao y Julio 
enfrente de los esposos Soutuwick. 
r>. J u n o  (A Arturo).— Verás. E l caso es 

el siguiente: Mister .Southwick es el 
rey de los cigarrillos de boquilla do­
rada, uno de los capitales más pode­
rosos de Boston...

A rturo.— .Si, ya... la patria de ios valses.
tMiSTRESs S o u t u w ic k  sonríe. E l se lo 

agradece co?i otra sonrisa. E l marido in- 
ierviene.)
So u tu w ick .— L e advierto que mistres.s 

Southwick no comprende el español... 
Es inútil, pues, jugar con el ingenio, 
.señor mío.

A rturo ( Inclinándo.se correctamente). — 
Bien, señor... Realmente ios maridos 
son los únicos que conocen á .sus es- 
])o.sas,

B, J u l io .— Te ruego no vuelvas á inte­
rrumpirme. Como te iba diciendo, mis- 
ler Stmthwick c,s uno de los capitales 
más fuertes de Boston se ve obíiga- 
<io á l'aitar de España durante un 
año... En este viaje, puramente mer- 
cautii, no puede llevar con.sigo á mis- 
tress SouthwMCk y  está dispuesto ó pa­
gar veinticinco mil dollars al que se 
encargue de aconqiañarla y  vigilarla 
durante ese tiempo,.. Yo he pensado 
en ti, pues creo que sabrás cumplir 
perfectamente esas condiciones.

AuTitEO no pnede hablar de emorAtín. 
l^einficinco mil doliars g una mujer como 
a./¡oelta.l.. Se restriega los ojos, se pellizca 
Ms pieríííí.s, para convencerse de qm  no esfd 
dormido.
Sourm vicK. —  El señor Moneada no lo ha

dicho todo. Además de los veinticinco 
mil doliars que entregaré á usted á ia 
vuelta de Boston, su tio le dará .siete 
mil pe.setas men.suales para todos los 
gastos de casa, luz, calefacción, re­
frescos y  ropa interior.

A rturo (Mirando á mistress Soufhmick). 
— ¿Qué le parece á usted, sefiora?f'®í¡a 
sonríe y baja ios párpados.) 

Southwick.— L e he dicho á usted que 
mistress Soutliwick no comprende el 
español.

A rturo.— Entonces, ¿cómo v.amos á en­
te ii demos?

Southwick.— No hace falta que ustedes 
,S6 entiendan. Además todavía no sabe 
usted la condición indispensable que 
ha de reunir el hombre que se encar­
gue do mi espo.sa,

A rturo (Sonriendo),— Usted dirá, 
Southwick. Es preciso que sufra una 

pequeña y dolorosa operación para 
mayor seguridad mía.

Arturo (Que teme comprender).— ¿Cómo? 
Southwick. —  Transformarse en lo que 

los orientales consideran indispensa­
ble para el buen gobierno y  m oralida­
des de loa harenes.

A rturo (Se lenantaindignado).^-,!]^ de­
monio!

SOUTHWUCK. ¡Ah! ¿Usted no acepta? 
Arturo (Cada ves más colérico), — Nt>, 

.señor. ¿Usted qué se ha creído que soy 
yo?

Southwick.— ¿Y usted qué se ereia que 
iba á ser yo?

D, Julio (Conriliador).— Vntnos, Arturo, 
hijo mió, piensa que se trata de voíii- 
ticineo m il doliars... Piensa q u e  
cuando tengas esa eaiitidiid puedes 
casarte con quien te dé la gana. 

A rturo. — ¡Que no, ea!... De bastante le 
importarían á mi mujer oso.® miles de 
doliars en cuanto se entere q u e .,. 
¡Y  que para eso no hace falta saber 
español!... ¡Nada, he dicho que no!

D. Julio insiste íodaoia; pero Mister 
Southwick ,<ie leva nía ¿ítcoMiodorto y, co­
giendo de la mano á su esposa, sale de.l des 
pacho de D, Jumo parir no volver más á 
él.

E S C E N A  T E R C E R A

P. .lULIO Y AllTWBO

Ü. Julio.—  ¡Eres un animal! Acabas de, 
estropear tu porvenir.

Arturo.— L o que he hecho ha sido evitar 
que me estropeen á mí...
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ü .  Ju lio .— jMim, quitat<!, quitute de mi 
vista, porque sino!... fjSwena el tim- 
iwe.J

Aktubo (Mira el '¡A hí ostAn!
D. Julio,— ¿Quiíiiitís?
AktuiíO,— Los padres de mi novia... ¡Por 

Dios, tiol Usted que me quiere tanto, 
usted que vela por mi porvenir, no la 
diga la verdad, no me pierda usted... 
Mire que ya no le volveré á pedir di­
nero,

D. Julio.— Yono losreeibo.fAlwíríí (dona­
do cojí urut iarjefa. A ríuro la coge y  ía 
lee.)

A rturo,— Ellos son. ¡Tiol... (S-iiplicante.)
D. J ULio,— Digales usteil que paseu. (  Pase 

el criatío.J
AÚT URO. — ¿E nto n eos?
D. Julio.— Entonces,,, quiere decir que 

yon o mentiré. Veré de salvarte de al- 
gán modo que no comprometa rui se­
riedad...

A rturo.— Gracias, gracias, tío... Yo los 
oiré é ustedes desde esta liatútación. 
(Sale primera derecha.)

ESCENA ULTIM A

D. J ULIO y loB Sres. DE PÉRIffiZ.

nos d(qó muy bien dotados á toda la 
íamilia.

SkSora, — ]Ütí! Entouce,íi no nos hablan 
engañado. Su sobrino de usted puebla 
caMarse con nuestra hija.

José rrancés

A B A N I C O
Suerte de desamor en tu abanico 

tendrén, Maruja liada, mis palabras, 
ya desechas por él, cuando lo cierres, 
sueltas al aire ya, cuando lo abras.

Si amor te mueve alguna á mi deseo, 
mi nombre al aire qtic no des te pido, 
que quiero más ahogarme entre tus manos 

que perderme an la nada de tu olvido.

Javier Valcárce

Sbúor db Pérez (Entraiido con el som* 
brero de copa en la mano).— ¿El señor 
Moneada?

D, Julio, - S ervidor de ustedes. Tengan 
la bondad de tomar asiento,

Shiñor de P érez.— Gracias. (Se ñ«nta.)
Señora de P érez.— Gracias. (Se sienta.) 

(Pausa.)
Señor.— ¡Ejem!
Señora.— A y, ¡Jesús!
I). Julio.— ¡Vaya, vaya! (Pausa.)
Señor.— Pues, mire, nosotros veniamoa á 

verle porque conocemos su seriedaz y 
su circuspecién para los negocios... 
Se trata de .su sobrino Arturo.

D. Julio.— Sí, ya me ha indicado algo.
Señor. — Bueno, pues al grano. Nosotros 

no queremos mús que, nos conteste us­
ted A esta pregunta. Arturo ¿os tan 
rico como dicen?

D. Julio.— Hombre, yo no le diré A usted 
más que hace un momento, en esta 
misma habitacién, le he visto rechs- 
Ear veinticinco mil dollars A cambio 
de una de, sus propiedadea.

Señor (Asombrado). — ¡Ah!
Señora ^ O itriosa-  ¿Y es muy grande 

esa propiedad?
D. Julio. - N o lo sé de cierto, señora... 

Aunque supongo que si... Mi abuelo [ T r a t o  h e o b o l
Biblioteca Regional de Madrid A
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A S I  H A Y  M U C H O S
— Anf^uatias, ¡eatoy furioso! 

Fjstós descuidando, Á n ^ stia a, 
ia oducación religiosa 
de estas polires criaturas.

Olvidaste de tu madre 
máximas santas y puras, 
que debieron ser por siempre 
Icj'es para tu conducta.

Esos trajes me horrípüan. 
¡Esas chicas van desnudas, 
luciendo todas las formas 
de los pies á la cintura!

Esos onomtes sombreros 
con esas grandes agu,jas 
desde lejos van llamando 
á los hombríís; y esas plumas 
y esos lazos son derroche 
de un lujo que les asusta.

Ponías un vestido negro, 
que lo negro disimula, 
y están harto alimentadas 
y demasiado robustas.

Quítalas esos paraguas 
que llevan sóbrela nuca;

ponías un velo sencillo 
y im abrigo que las cubra, 
y vámonos á los Luises 
á eseucliar al padre Lucas 
que hoy predica contra el lujo, 
plática muy oportuna.

Salen las cuatro de casa 
y  van por la calle mustias, 
los ojos en el rosario 
y ni palatira pronuncian, 
sufriendo sin rebelarse 
la paternal dictadura; 
j  tras ellas el tirano 
sigue con !a misma mrisica 
diciéndolas: ¡Humildad, 
moralidad, compostura!
¡No miráis que viene un mid/ini 
y os dirá alguna tontuna!

A la puerta de ia iglesia 
eariñüso las saluda.

Esperadme, Vuelvo pronto; 
un asunto, una consulta.

L a madre le dice adiós, 
á las muchactias empuja,

M KAUfttBZ Ahgkl

Bfmtxdo ansterAmenti^ éti coá^rera odiar tAn 
aAiatiYBBÍtiuaciÓQ. Porque ose hombre que 
paea por calle cod Tin miembro de me" 
ACfl ó una expresión facial InoLAeifíoable» 

aólo puede deber aa desj^aoLa a! pro­
yectil de un re^í m ieu to en hay mo-
mentoa en la yida en que esa  pierna pue­
de heiberae ifaof^renado por el baatonaso, 
siem pre digno, de no padre, 6 por la  aa- 
lod, nunca bien atendida, de una M arga­
r ita  retativam ente G-antier,

Baae Paaadii la legitim a emooión 
que*©! precedente párrafo puede anacítar^ 
oonvidue quede cenaigitddo tam blán $n 
eatoa E statu tos lo siguiente;

Se coucederáu recom pensas los sooloa 
que, adem ás de cUatingairse por ana v ic­
toriaS) ccnsignadae eti la M emoria anual 
de SeoretaHaf contraigan cualquiera de 

pepenas doleocíaf* de am br que im pi­
den ganarse lam ida con tan ta  comodidad» 
oomo un accionista del Banco de Espafia^ 
^ utt pariente de don Eugenio Montero 
Ules, Serán, pues» edcaam ente protegidos 
por la Sociedad, Loa que padezcan reblan-

E. fiáMiUEK AtTQBL ai

mismo á la princesa altiva  que A la que 
pescaba en barca de las ináft ruines.

B a se 28.^ En virtud de estas lam enia- 
Klee coneideraezones, A todo asnoiado que 
lo requiera ee le facilitarán  aqnellaspren- 
doA de vestir que juague indispensables 
pn.m ccm pllr  belm ente la  baso & * en re- 
Tacíón non la l , ‘ , 14,* y !7.“ , E n  estas oon- 
diciunee el socio podrá «trabajar» por loa 
ideales d e lO ln b lo  míi^mo en el fastuoso 
palacio que en la pestilente cbcoa, ün a 
cátedra do m as los prudentes
indicaciones do un peluquero, completa­
rán la labor dc! sastre , poniendo al sooíOt 
asom brosam ente caracterizado, en el ea- 
mino que conduce al éxito.

Base 24 *̂ ,Una vez que elsocio haya una* 
do tales prendes Isa devolverá para que el 
sastre las paseó  la sala  de desinfocción y 
queden en disposición de ser usadas nue­
vam ente. Kl socio jn stíñeará loa deterlo- 
JOS que tales indam ontos puedan haber 
sufrido por causa de escándalo, fuga ¿ 
cualquier otro accidento.

Base 8f),* Q'nnda term inantem ente pro-
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y como oonoce til paño 
anspira al entrar la última.
Una sonrisa en ios labios 
úel buen señor se dibuja.

— Dos horas eneerraditas — 
dice— ; que no acabe nunca 
el padre. Corro si Kursal.
¡Vamos á aplaudir L a pulga.
La nucht ítei ro-mpiMiento,
La fíormi'flít y  La  Uíic/ííírúia,'

Miguel Echegarav

L A S  O R E J A S  D E  P R Í A F O
L V. que aquel magiiíKcü señor 
PHapo tau iiiagíi ideo, que cada 
varún lleva siempre eonsig'o una 
imagen suya por lo menos, y  es 
la premia que más tjuiere, (y

___ hembra conozco yo, que tiene
galería de ellas como de retratos), andá­
base por las calles del Olimpo muy tirondo 
y galán embjsticudo á las diosas con inu- 
elio descaro y sin respeto alguno de los

dioses. Varias veces loa alguaciles y cor­
chetes de la divina corte dábanle voces 
para que bajara la cabeza en señal de ho­
menaje cuando pasara al gama princesa de 
la sangre, pero hay sospechas de que era 
sordo, y  asi le gritaran de aquí ai dia del 
juicio, ál no hacia caso. Y a este desafuero 
llegó al supremo señor, .lúpiter enojóse en 
extremo de esta deseortesia, tanto, que en­
vióle una. cédula apremiante, por eiiya se 
le prevenía del castigo para la  primera 
falta.

Aconteció que una maña na cu que Júpi­
ter ¡iresenciaba ci baño de sus esposas, 
fijóse en que faltaba á la mujer, á pesar de 
tenerla diputada por obra primorosa, a l­
guno de esos mismo.s detalles, que si las 
más veces escapan á los ojos del vulgo, 
halagan en cambio d  orgullo del artista. 
Fijóse en la cabeza y vió que al menos la 
fachada era liennosa aunque por deutro 
fuera un alcázar desalquilado, pero llegó 
á las regias ánforas del pecho, y aUi fu¿ 
donde advirtiij el defecto. Eran dos cúpu­
las soberbias á  las ipie faltaba el remate, 
y pensando, pensando cómo arreglarla 
aquello, vió que por una fronda llegaban 
tres diosas, cuyas eran (según crónicas

E. ÚAMÍRKZ A soai.

bm ida s a  pignoración ó rotonciun prolon­
gaos sin cansa jn s ta . Todo socio no po­
drá near máa trajOH. abrigon. zapaLOE y 
Bombrerofl qno loa auyoa propioa.

Pase 98.* En ningún caso ae facilitarán  
lopaa interioree, a lb a jsa , tabaco, bombo- 
nea, ramoE do florea, ato. Por oxcopoión ae 
coneodorá algun a bntaea de teatro, paro 
aálo on caso único y  con toda aoerte de ro- 
qniaitOB qne aoroditen ia  necoaidad de tal 
elem ento de conqníata.

V III,— Dkc, Bo tkíuíx  V Ca ja  
iiB PBNSíOJtaa

Raae 31.* Un Cnerpo médioo-farmacón- 
tico nom brado por la  D irectiva qnedará 
encargado do preatar la debida aatatencin 
á  loa BOciOE en el caEo, qne qnízá se dé 
con alarm ante frecnencia, de q u e , per 
cum plirtodoE bue deberes de clnbman, al­
gún padre, herm ane, m arido ó am ante lee 
acom eta proYxeto de eetaca igualadora ó 
ilel Prowing vindicador.

Pane 2b.* E l Cleb, cerreapondiendoj oe-

E. R amírez Akgkl 38

Miníente al celo de ena miembroB. uo eaca- 
tim ará gaetu alguno on esto aenaible c a r o , 

para lo cnal no eólo tendrá an Botiquín 
dotado con todoa loa elem entos que la 
m oderna Terapéntica exige, sino que oon- 
tará  con el concurso de loa m ás ominen tea 
oirojanoa y eepecialiataB. Tendrán loa ac- 
clea derecho á  aalatancia m édico-farnia- 
oéntioa cuando snfran heridas ó leEÍonca 
en dueloB, riñas, escándalos, eto., y  tam ­
bién cuando el excesivo am arice  obligue 
á em prender asn doliente peregrinación 
á  cierta Meca situada en la provincia de 
Murcia.

Baeo 26.* Se eatabJecerá asim ism o una 
Caja do pensiones para los seoioa qne por 
cn alqn iera de Jas abrum adoras causas 
provistas en la Base precedente queden 
im pedidos, deformados ó ínútilea para las 
rudas batallaa del am or. En esta m ilicia  
ju sto  es que baya tam bién su s enndecora- 
ciones y reoompensas. Muchas veces el 
hombre se ve sin una pierna ó sin un ojo 
y  la  gente psea á  en lado indiferentem ec- 
te . Acnda aete Club con eo previsión y eu
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que pusee el Licenciado don Pedro do 
RCpidej Lesbia, Diana v Ceres, y  muy cer­
ca de ellas, erf^uido como en sus mejores 
tiempos, casi tocando á Diana, Priapo.

Mucho indignóse la olímpica majestad 
de esta osadía dentro de su mismo patri­
monio; llenó de improperios al tmliáii, 
pero el tal, como era sordo, sin duda repe­
tía para si las evangélicas palabras dcVe- 
ims: «Aqui me las den todas.» Advirticudo 
que no respondía, quiso Júpiter tirarle de 
las orejas, y vió que eran dos lindos capu­
llos de rosal, por cuya hendedura mal po­
día entrar un hilo de voü. luatintivameute 
miró á las cúpulas femmiiles, y  tomó á 
mirar á las orejas de Priapo.

La idea, que cniKÓ en aquel momento por 
el meollo de Júpiter f'ué terrible. Arrancó 
de un pellixeo las orejas del cuitado y  pe­
gólas con .saliva ¡1 entrambos pechos de la 
diosa que tuvo más ú mano...

Vió que esto era io que alli faltaba para 
<larles gracia, y  mandó luego sacarmoldes 
de ella y repartirlos entre todas las muje­
res como bulas y jaculatorins.

De.sde entonces Priapo, que es muy co- 
qiietóii, tócase con iiu gorro frigio que le 
cubre ios solares de aquellos íipéndices que 
fueron su orgullo, y que al separarse de él 
(¡miren qué cosa!) adquirieron una .sensi­
bilidad auditiva privilegiada, y siempre 
que aiiora advierten la presencia de papá, 
yérguense. como conejo que recela el peli­
gro, y no quedan en reposo iiasta que pasa 
humilde la carne de su carne...

Diego San José

S E M B L A N Z A
¡■NA NAHCSA COMEDIANTA QUE PISÓ fX  EBCENAHIU 

■ÓLO CEA HOCBB

S(í cree sobrepujar á Rita Luna 
porque un dia se, honró saliendo á escena; 
es tan mala, ó peor que Ana Boleiia, 
y se cree más honrada que ninguna. 

Hablando se cree e.star en la trihunn, 
y atropellando la razón, ordena 
que sea libre, el que la ley condena, 
solire todo ai es hombre de fortuna.

ü n  torero le dió la alternativa 
á (ísta bruja y tauréfila Machaca 
que de hablar mal de, todos no se priva,
Si aún se embragúela y dé buró se atraca, 
podrá decir el que su historia escriba:
—tSu fatula mejor, túc ei mete y saca,

Gonzalo Cantó

.,J5
T r ia n o n - P a l a c e .  -  Candelaria Medi­

na, obligada por compromisos anterior­
mente contraídos, ha cesado en este popm- 
lar teatrito, donde en pocos dias obtuvo 
tantos éjtitos, marchantio á Barcelona. .Su 
Arte, su gracia y  su hermosura eontiiiua- 
ráu allí siendo ovacioiiadisimos.

El programa del Trianou sigue siendo 
el primero entre los de su género. Paquita 
Escribano continúa siendo muy aplaudi­
da, y «La Gaya», que ha sustituido á t ’au- 
deiaria, e.s objeto tambicu dt‘ grandes ova­
ciones.

S a ló n  M a d r id .  — Dos «debuts.) se han 
verificado esta semana, que lian constitui­
do dos acontecimientos artistico.s; el de 
Rosita G arfia y Lolita Cuenca.

Rosita, tanto en los cuplés linos y ele­
gantes como 011 los del género damenco, 
arrancó aplausos del público ¡pie llenaba 
la sala,

Lolita también fué ovacionada en .sus 
cuplés y  bailes, en los que predominan los 
tangos y danzas cubanas.

P r in c ip e  A lfo n s o . —Amalia Molina, 
la sin ]iar cupletista espaáola, rmuinúa 
actuando en este teatrito y haciemlo que 
por ci desfile Madrid entero, que tanto la 
admira y ia quiere.

Acompañan á Amalia Molina en el pro­
grama otros varios número.s, pero no hay 
que decir que, donde ella esté, ella lo e.s 
todo.

Nos lian sorprendido un ¡loquitin las 
seis denuncias con que el señor Eiscal lia 
favorecido á los números 4,“ y ó. " de. L \  
Hoja de P arra. Pero 110 queremos lopi- 
uar». Somos uii poco jóvenes y uu ¡meo 
impulsivos, y de seguro nuestro Juicio, ex­
puesto «011 crudos, nos baria incurrir uuc- 
vanieute en el enojo del señor Fiscal.

Digamos, sin embargo, que ui> habrá en 
nuestra eonducta rectifieaciéu; que somos 
lo que éramos, y que somos bastante para 
responder de nuestros actos en el terreiio 
á que se nos lleve,

... V nada más.

ImprAQtA fiiAu BercArSo. 9S, MaJrÁd
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COUflBOflflaÓN DE [|0S MBS ILUSTRES ESCRITORES Y DIBUJAflTES

N ú m ero  su e /to , CINCO oéntímos.— Suscripción en provincias, 1,50 pesetas trimestre. 

Oficinas: MÉNDEZ Á L V A K O , 2, P R IM E R O .-Apartado de Correos 5+7, MADRID

MANUEL GONZALEZ
s a s t i ^:b

E l q tte  q u ie r o  v e a t i r  b ie n  y  b a^  

ra to ,  d e b e  v i s i t a r  lo

Sastrería de Manuel Sonsáles.
a U lH O H E S , 5 , E N T R E S U E L O

TVr A P i r L X P

immuk FAimcijLAR
en casa de! Médico-Director de la c o n ­
s u l t a  d e  S a n  J u a n  d e  D io s , de en­
fermedades de la piel y del pelo, secretas 
y  vías urinarias. Tratamiento curativo de 
la síñlis, sin dolor, con el óo6. O r. P o p -  
t i l l o .  De 3 á 6 tarde. C a ñ iz a r e s ,  1, 
p r in c ip a l .  De provincias, por carta.

C E N T R O  p e r i o d í s t i c o  D E  J O S É  L E R I N

A b a d a ,  2 2 ,  K *o s k o  f r e n t e  á  A p o lo .— f/?r/'os de períódicos jf libros á provinoias

Agua de la belleza
PRODIGIOSO DESCUBRIM IENTO

Hermosea el rostro, dejándole terso, blan­
co, de suave color y con la brillantez de la 
'uveatud. Nadie puede advertir su uso,

En las perfumerías de lujo, al precio de 
5 pesetas en Madrid y 6 en provincias.— 
Unico depósito en España: JaQometrozo, 
40  y 42, José Andreu.

S A N T A b I N O
O  A  Y O  S O

fCápsuías de SAndala y Sa/oí alcanforado) 
para la curación de la Sfenocra|/a, Cistitis, 
catarros de Ja Vejiga y todos los flujos de 
los órganos genitales sin necesidad de in­
yecciones, 4 pesetas frasco (4,50 por correo) 
en las principales farmacias de España y 
América, F, GíYOSO, Arenal, 2, Madrid.

F o t o g i ^ a b a d o  d e  V . ^ Z Q U E Z
f  erfecolííJQ. ^ & p lc ie z  ^  £)ooi3.orxxi^ ^  R T I?

i  PULSERAS DE PEDIDA ^
Üi desde 40 pesetas. Véanse en l 

ios escaparates de García Gue­
rra, hijo.

I 11 O N fl . 3

A LOS E N F E R M O S
dei p e c liO i a f f i l is ,  v e n é r e a  y g a r ­
g a n t a ,  les conviene fumar lo menos posi­
ble y esto podrán conseguirlo tomando las 
pastillas del D o o to r  L a b o a c h in .

Medicamento recomendado por varias 
eminencias médicas.

DO S P E S E T A S  CA JA e n  b u e n a s  
F a r m a c ia s .

A L M A  G U A S O N  A
Por JUAN PÉREZ ZUNIGA * ♦  , 2 pesetas.
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